
        
            
                
            
        

    

   













A mi padre, un hombre admirable.
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a esta edición













Lo más sorprendente de la gran «amabilidad» del señor Trump con el señor Putin desde que volvió a la Casa Blanca es que nos ha sorprendido de nuevo. Sin embargo, al poner el punto final de este libro a nuestra edición francesa en junio de 2024, ya escribíamos que el 47.º presidente de los Estados Unidos de América, en lo que se refiere a las relaciones con Rusia y el conflicto en Ucrania, preferirá «mejor jugar a favor de Vladímir Putin que de Volodímir Zelenski», «que un acuerdo exprés [respecto a la paz] solo podría ser en favor de Moscú». ¡Y fue justo lo que pasó! Estábamos avisados, yo había avisado. 

 Incluso teníamos nuevos indicios, como el de un Trump que se tenía a sí mismo por el mejor negociador del mundo, alardeando urbi et orbi de querer resolver el conflicto ucraniano en 24 horas, o en cien días… lo que es la peor forma de iniciar una negociación. La urgencia puede llevar a hacer concesiones para respetar el calendario, a menos que se tratase de concluir un acuerdo muy favorable para Moscú, posibilidad que se confirmó en toda su rudeza y tragicómica dimensión en aquella increíble escena del despacho oval, el 28 de febrero de 2025.   

 Aquel día, mientras el jefe del Estado ucraniano Volodímir Zelenski acudía a Washington a regañadientes para iniciar la negociación —tan deseada por su anfitrión—que pusiese fin al conflicto entre Moscú y Kiev, Donald Trump y su vicepresidente, James David Vance, le reservaban una acogida nunca vista en la historia de la diplomacia mundial (moderna, al menos). Todo empezó en la escalinata de la Casa Blanca, cuando el señor Trump hizo un comentario que parecía meramente irónico sobre el hecho de que su invitado de aquel día no llevaba traje. «Está muy elegante», lanzó Donald Trump a su homólogo, que llevaba el atuendo militar que ha sido su uniforme desde el inicio de la invasión a gran escala de su país el 24 de febrero de 2022.  

 Unos minutos después, el mundo entero entendió que ese pequeño comentario irónico de Donald Trump en realidad solo había sido la punta de lanza de un ataque más amplio, de una trampa. Pronto, un periodista cercano al nuevo equipo del dirigente americano, Brian Glenn, del medio pro-Trump Real America’s Voice, interpeló al señor Zelenski de modo cuanto menos agresivo: «¿Por qué no lleva traje? Está en el lugar más importante del país y se niega a llevar traje». Era el preámbulo de la estocada que J. D. Vance se disponía a dar, tachando al presidente ucraniano de ingrato, que faltaba el «respeto» al pueblo americano. 

 Y ahí era donde querían llegar, con todas las cámaras del país mirando, el señor Trump y su equipo, después de una increíble sesión de humillación y de desestabilización del presidente ucraniano en el despacho oval: preparar a la opinión americana para abandonar a Ucrania, a dejarla sola frente a su agresor ruso. «Creo que hemos tenido suficiente. Esto hará un gran momento de televisión», soltó Donald Trump a modo de conclusión, mientras el almuerzo en la Casa Blanca se había cancelado y Volodímir Zelenski iba camino del aeropuerto para abandonar precipitadamente Estados Unidos. Setenta y dos horas después, Washington suspendió su ayuda militar a Ucrania (incluida la entrega de las armas prometidas, que ya habían llegado a las fronteras del país) hasta que el presidente Zelenski mostrase algo de «buena voluntad» para negociar con Vladímir Putin. Y esto con los sondeos de opinión mostrando que más de la mitad de los estadounidenses consideraban que había que ayudar a Ucrania y que el 80 por ciento consideraba que, si se llegaba a pronunciar un alto el fuego, la parte rusa lo violaría. La estratagema de Trump y de su equipo ese 28 de febrero no buscaba agradar al electorado americano… 

 En fin, la comedia del despacho oval fue esencialmente una tentativa para obtener una capitulación de Kiev, con fórceps. Quedaba perfectamente claro que la promesa electoral de Donald Trump de resolver el conflicto ucraniano en 24 horas al final era bastante realista: dejar a Ucrania sin apoyo militar, sin defensa frente a Rusia y obtener así la paz por la derrota aplastante del más débil de los dos beligerantes. Todo sin ni siquiera hacer el esfuerzo de intentar convencer u obligar a Vladímir Putin a aceptar las garantías de seguridad que Kiev exigía, como última oportunidad para salvaguardar su soberanía, establecer una paz que podría durar al menos para las décadas venideras, aprovechar la ocasión para indicarle al dueño del Kremlin que la agresión contra su vecino, que empezó en 2014 con la anexión de Crimea, no puede quedar impune y le disuada de reincidir con Ucrania o cualquier otra antigua república soviética (como Georgia, que Rusia había agredido en 2008).  

 A decir verdad, desde el 20 de enero de 2025 Donald Trump y su equipo habían multiplicado declaraciones y gestos cada vez más sorprendentes respecto a la paz en Ucrania, con el supuesto objetivo de poner fin a la masacre. De lo más sorprendentes debido a los increíbles «regalos» que el inquilino de la Casa Blanca no dejaba de hacer a su homólogo ruso, empezando por tratarlo como a su igual en términos de poder, todo con lo que Vladímir Putin sueña, aunque su economía sea cinco veces más pequeña que la de Estados Unidos. Sin imponerle ninguna concesión en el caso ucraniano, y pidiéndole ceder en todo solo a Kiev. Haciéndose eco de la propaganda del Kremlin, lo que ya acredita su visión del mundo y  sus ambiciones, repitiendo por ejemplo en reiteradas ocasiones que fue Ucrania quien empezó la guerra o exigiendo la marcha del presidente Zelenski, exactamente los mismos argumentos que los de Putin. 

 No dejaba de sorprendernos también con una especie de increíble ingenuidad y un total desconocimiento de Rusia. Como cuando el equipo de Trump concibió sus planes de alto el fuego y de paz esperando satisfacer a Moscú con los trozos de territorio arrebatados a Ucrania, mientras el Kremlin lo que quiere es hacer de la antigua república soviética un Estado títere a sueldo (para el señor Putin se trata nada menos que de poner fin a la soberanía ucraniana). O cuando el presidente americano se molestó debido a que en el momento mismo en que negociaba la paz, las fuerzas armadas de Moscú redoblaron los ataques mortales contra civiles ucranianos. El pasado mes de abril, Donald Trump interpelaba a su homólogo ruso por su nombre, en su plataforma Truth Social, tras nuevos ataques mortales a ciudades ucranianas: «I am not happy with the Russian strikes on KYIV. Not necessary, and very bad timing. Vladimir, STOP! 5000 soldiers a week are dying. Let’s get the Peace Deal DONE!».

 ¿«Very bad timing»? ¡Pero, señor Trump, si esas fuerzas rusas atacan justo en ese mismo momento, es aposta, para imponer una victoria total de Rusia sobre Ucrania y desmoralizar a Ucrania y a sus apoyos!

 En Kiev la esperanza radica en el hecho de que Putin sea tan intransigente que incluso Donald Trump se vea obligado a abandonar la idea de un acuerdo de paz en Ucrania (lo que no dejan de repetir los dirigentes americanos desde marzo de 2025), o finalmente seguir apoyándola militar y económicamente. Un giro improbable pero no imposible, que también sería el resultado de un juego complejo tanto en la escena internacional (si, por ejemplo, Europa consigue llegar a ponerse de acuerdo para prolongar el apoyo a Ucrania y empezar a proveerse de una defensa propia) como en el interior de Estados Unidos (dividido entre los que siguen considerando al señor Putin como un peligro para la paz en el mundo y los círculos dirigentes claramente oportunistas, pero aún muy marcados por cierta hostilidad hacia Rusia). 





Estábamos sorprendidos, yo estaba sorprendido… y eso que fui yo quien había escrito este libro donde, tras haber analizado y narrado los más de cuarenta años de relaciones cuanto menos sospechosas entre Donald Trump y Moscú, concluía que en lo que se refería a la paz en Ucrania, solo sería negociada por Donald Trump a favor de Moscú. Y sobre todo, que la política exterior de Trump se exponía a ser muy prorrusa, por así decirlo. El libro salió en octubre de 2024 en Francia, pero hubo que esperar al 20 de enero siguiente para empezar a verlo citado numerosas veces por medios franceses y francófonos, una vez que el magnate volvió a ser presidente de Estados Unidos y habiendo iniciado las «discusiones» con rusos y ucranianos, beneficiando claramente a los primeros y de la forma más escandalosa posible.

 «Es un libro profético», me soltó el presentador de una gran radio francesa, subrayando que lo que se desarrollaba ante nuestros atónitos ojos a principios de este 2025 ya había sido apuntado en Nuestro hombre en Washington. «Profético», la palabra es excesivamente halagadora. No hice nada más que analizar escrupulosamente estos cuarenta años de relación entre Trump y los rusos, durante los cuales nunca dijo nada para desagradar al Kremlin. Estoy seguro de ello, lo he leído todo. Es más, solo dijo cosas para gustar al Kremlin y servir a sus intereses en cuanto a las cuestiones fundamentales: el desarme nuclear, la OTAN, las esferas de influencia geopolíticas, los regímenes democráticos… Desde 1987, tras su primer viaje a Moscú (un viaje organizado por el KGB soviético, como demuestro en el libro), Donald Trump defiende la suspensión de la financiación de los Estados miembros de la OTAN por Estados Unidos. Moscú no podía soñar con nada mejor… Siempre dice lo mismo al respecto. Al contrario de lo que les gusta repetir a los rusos, el señor Trump es muy previsible (al menos en lo que se refiere a sus asuntos).

 No hice nada más que relatar estos cuarenta años durante los cuales el señor Trump fue «cultivado» por los servicios de seguridad soviéticos, luego rusos. No como un «agente» (alguien pagado para traer información o hacer un trabajo de influencia), sino como un «contacto confidencial», en la jerga del KGB, es decir, sin ser forzosamente consciente de ser manipulado (en todo caso, sin que las cosas se hayan dicho claramente) por los servicios de seguridad, pero aceptando mantener una relación durante la cual los agentes de inteligencia del KGB, del FSB, del SVR (Servicio de Inteligencia Exterior ruso) y un montón de personajes al servicio de la URSS, luego de Rusia, le ayudaban en su vida y en su carrera, haciéndole conocer a gente importante, apoyando indirectamente sus proyectos profesionales, haciendo circular dinero a través de sus empresas…

 Al final, resultó ser un libro con el que disfruté retratando a una asombrosa galería de personajes, a veces pintorescos, que de una forma u otra contribuyeron a «cultivar» al señor Trump, haciendo de él una especie de «compañero de ruta» de Moscú: espías de altos vuelos, mafiosos soviéticos tatuados exiliados en Brighton Beach (la famosa playa de Nueva York), generosos oligarcas, diplomáticos elegantes, oportunistas claramente sospechosos…

 Por supuesto, ya que los servicios secretos son… secretos, no disponemos de la prueba definitiva de que Trump haya sido un «contacto confidencial» del KGB y de sus sucesores y otras agencias de seguridad rusas. Pero el cúmulo de indicios es tan enorme, tan denso, y corroborado por tantas declaraciones y gestos alimentando la sospecha, que era imperativo contar esta historia, a fin de cuentas, está sacudiendo el orden mundial. ¿Y qué pasa, que como no tenemos la prueba definitiva, no podemos escribir (sobre un tema tan crucial para el futuro de todos)? En el ámbito de la Justicia, una de las actividades humanas donde la «prueba» se trata de forma más seria, a menudo se llega a condenar en base al «cúmulo de indicios», los cuales, por su convergencia, permiten demostrar un hecho jurídico o un acto jurídico, una culpabilidad. Se trata de establecer la verdad, pero también procurar que uno o más individuos, y la sociedad en su conjunto, estén así mejor amparados en el futuro.

 Pero si los retos son tan grandes, si la relación de Donald Trump con los rusos es tan importante para el futuro inmediato del mundo, no solo es porque el interesado haya sido «cultivado» durante más de cuarenta años por espías soviéticos, luego rusos. Sino también porque el ADN político de Donald Trump, su visión del mundo, su cultura, su forma de hacer política, le hacían compatible con los intereses de Moscú. Probablemente, fue por eso también que el KGB se le acercó y le cultivó a partir de finales de los años setenta. Es claramente la razón por la que es tan peligroso tanto para la democracia estadounidense como para el orden mundial actual. Es por esto que el libro pone énfasis tanto en demostrar hasta qué punto el señor Trump está «cogido», «controlado» en cierto modo por el Kremlin, como en relatar el medio sociopolítico en el que nació y creció y donde se hizo el actor político que es hoy, independientemente de su relación con los rusos. 





Es ese caldo de cultivo el que le llevó a declarar, haciendo una estrepitosa entrada en su segundo mandato presidencial, que no le importaría comprar Groenlandia (sin preguntarle a Dinamarca si quería venderlo), haciendo de Canadá el 51.º Estado estadounidense, tomando el control del canal de Panamá (eventualmente a la fuerza)… De paso, justificaba de forma tácita la agresión a Ucrania de la Rusia de Vladímir Putin. Esto define una visión del mundo claramente regida por la ley del más fuerte. De hecho, un libro publicado unos meses antes que el mío, At war with ourselves, del general Herbert Raymond McMaster, quien fue consejero de Seguridad Nacional de Donald Trump en su primer mandato (de febrero de 2017 a abril de 2018), revela que es sobre todo en este terreno donde Putin se esfuerza en manipular al inquilino de la Casa Blanca. 

 McMaster revela que en la cumbre del G20 de 2017 en Hamburgo, Alemania, «Putin aprovechó su tiempo con Trump para lanzar una campaña sofisticada y sostenida destinada a manipularlo. [...] Incluso cuando la reunión se alargaba hasta su segunda hora, Putin no se quedó sin repertorio. Para sugerir una equivalencia moral entre las intervenciones estadounidenses en América Latina y la invasión rusa de Ucrania, Putin citó el «corolario Roosevelt» a la Doctrina Monroe, una declaración del presidente Theodore Roosevelt en 1904 que establecía que Estados Unidos podía intervenir en los asuntos internos de un país si este incurría en una mala conducta crónica».1 Las fichas del señor Putin estuvieron bien preparadas por los agentes del FSB, sus antiguos compañeros. En efecto, el señor Trump siente admiración por Theodore Roosevelt, durante cuyo mandato Estados Unidos se convirtió en la primera potencia económica mundial. En 2018 fue visto en la Casa Blanca un cuadro kitsch de un artista americano en el cual Trump está representado en medio de algunos de sus predecesores republicanos, como Ronald Reagan, Abraham Lincoln… o Theodore Roosevelt. 

 Y lo que es más grave aún, en Nuestro hombre en Washington he intentado demostrar que, si Donald Trump busca estar en tan buenos términos con Vladímir Putin, no solo es porque está «cogido» a causa de los más de cuarenta años en los que fue «cultivado» por el KGB y el Kremlin (con las decenas de millones de dólares que eso le proporcionó, por ejemplo cuando los mafiosos «rojos», siempre vinculados a los servicios de seguridad en Rusia, invertían en sus proyectos inmobiliarios). No es solo porque su ADN político le empuje al aislacionismo y a llevar una política exterior basada en las relaciones de fuerza bruta. Sino también porque su ambición política para Estados Unidos es tanto hacerlos «great again» como hacer de ellos un régimen autoritario y populista. Y para ello, necesita una especie de reconocimiento por parte de sus pares, como Vladímir Putin, el primer ministro húngaro Viktor Orbán y todos los dirigentes autoritarios del planeta, aunque tenga que hacerse aliado del presidente de El Salvador, Nayib Bukele. 

 Y si Estados Unidos se convierte en un régimen no democrático—sea lo que sea lo que pensemos de la democracia estadounidense—, un régimen autoritario, incluso una dictadura, es el mundo entero el que se resentiría. Ya lo estamos notando en los cinco continentes. Cuando el presidente Trump nombró nada más empezar su segundo mandato al multimillonario Elon Musk al frente de un Departamento de Eficiencia Gubernamental creado ad hoc, una de las primeras medidas consistió en disolver la USAID, la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. De inmediato centenares de programas de apoyo a medios y a la sociedad civil fueron cancelados en decenas de países. Desde luego, esos programas no eran políticamente «neutros», servían a los intereses de Washington. Pero en los países afectados, como los del antiguo espacio soviético, donde estaban presentes desde hacía casi un cuarto de siglo, eran utilizados por miles de activistas y periodistas para defender a sus conciudadanos frente al poder, informarles mejor, reforzar las instituciones del Estado de derecho, en definitiva, dar vida a la democracia y cimentar las prácticas democráticas en todos los rincones del planeta.

 Un Estados Unidos que ya no sea «líder» del mundo democrático y políticamente liberal —a pesar de los miles de defectos que le conocemos que pueden poner en duda la realidad de su democracia— tendrá un innegable impacto en los regímenes europeos. Porque esto les debilita en la escena internacional. Pero sobre todo porque esto no hará más que dar un enorme impulso a las fuerzas no democráticas de nuestros países. 










¿El imprevisible señor Trump?













El pasado 14 de febrero, el entrevistador habitual de Vladímir Putin, Pavel Zarubin, le preguntó quién sería «para nosotros» el mejor futuro presidente de Estados Unidos tras las elecciones de noviembre de 2024. «¿Trump o Biden?». El presidente saliente, de ochenta y un años, era aún entonces candidato. Una pregunta, como podemos imaginar, poco casual viniendo de su fiel altavoz. El presidente ruso, para sorpresa general, o quizá buscando provocarla, contestó: «Biden». Porque es «más experimentado y más previsible, es un político de los de antes». No hace falta ser un gran kremlinólogo para entender que era a Trump a quien el señor Putin quería ver instalado en la Casa Blanca en 2025, como ya lo demostró claramente la fuerte injerencia rusa en las presidenciales de 2016. 

 Tampoco hace falta ser un avezado experto en Rusia para saber que el poder ruso tiene un concepto bastante despectivo de la verdad y que a menudo hay que entender lo contrario de lo que dice. De hecho, a una posterior pregunta sobre el estado de salud de Joe Biden, a vista de todos delicada, como corresponde a un hombre de ochenta y un años y que le llevaría el pasado 21 de julio a renunciar a su anhelado segundo mandato, el presidente ruso contestó:  «Se ha hablado de su incapacidad, pero yo no he visto nada parecido». Este es otro indicio de que, en esa entrevista del 14 de febrero de 2024, el señor Putin tiende a decirnos lo contrario de lo que piensa realmente sobre una cuestión crucial para sus ambiciones geopolíticas: saber quién iba a ser el futuro inquilino de la Casa Blanca.  

 Y es que, a ojos de Moscú, Donald Trump es realmente previsible. ¡Muy previsible! Hagamos un pequeño flashback hasta 1987. Un joven promotor inmobiliario llamado Donald sueña con hacerse un hueco en política. De vuelta de su primer viaje a Moscú, no duda en apoyar que Estados Unidos «deje de pagar para defender a países que tienen los medios para defenderse a sí mismos», es decir, especialmente los países de la OTAN. Treinta y siete años después, el pasado 10 de febrero, el propio Donald Trump, antes de ser elegido de nuevo presidente de Estados Unidos, lanzaba a estos mismos aliados de la OTAN una bomba geopolítica durante un mitin electoral en Carolina del Sur:  «¿No queréis pagar? (…) No, no os protegeré. De hecho, los animaré [a los rusos] a que hagan lo que quieran».

 ¿«Lo que quieran»? Dicho de otra forma, atacarles, sin que Washington reaccione, mientras que la OTAN prevé justamente la solidaridad entre los miembros de la Alianza si uno de ellos se ve agredido. Este principio es el eje de la seguridad de Europa,  continente cuya mitad fue arrancada por Stalin al terminar la Segunda Guerra Mundial, que Boris Yeltsin ansiaba y por el que suplicó a Bill Clinton en 1999, y donde el cañón ruso, desde 2014, sigue tronando en territorio ucraniano. 

 Para Moscú, no hay cuestión más importante que la de la OTAN. Ese otro artilugio, este eficaz, que permite a Occidente, con Estados Unidos a la cabeza, limitar las ambiciones geopolíticas de Rusia en el Viejo Continente y dejar que las democracias florezcan ante sus fronteras. Cuestiones que el Kremlin considera de seguridad nacional y que han llevado a Vladímir Putin a agredir a Ucrania. Y de repente, a mediados de los años ochenta, llega un americano lleno de ambición, atrevimiento y ganas de comerse el mundo, declarando justo lo que el Kremlin quiere oír. Cierto es que Donald Trump recuperaba con ello una idea afín a una facción del Partido Republicano. Pero para Trump no se trataba de eso. Poco después de aquellas primeras declaraciones, Trump insinuó que no le disgustaría ser presidente de Estados Unidos, y Moscú dejó entrever que esta candidatura sería de su agrado. Habría que esperar hasta 2016 para que se hiciese realidad. 

 En los cuarenta años posteriores a aquellas declaraciones de los ochenta nunca, excepto por alguna crítica discordante exigida por las circunstancias, dijo Donald Trump nada desagradable respecto a los sóviets o luego los rusos. En estos últimos años no ha dejado de alabar la sabiduría y las cualidades de hombre fuerte de Vladímir Putin. 

 ¿Y qué significa esa cohorte de rusos y americanos prorrusos que llevan cuatro décadas rondando a Trump? La lista es impresionante: «mafiosos rojos» que compran a precios desorbitados apartamentos de lujo en la Trump Tower y blanquean dinero en sus casinos (acaban de llegar de la URSS, años setenta, en Brighton Beach, Nueva York), refinados embajadores, espías operando en Estados Unidos bajo la tapadera de diplomáticos o banqueros, oligarcas… En cuanto a los estadounidenses que admiran a Rusia o los que simplemente mantienen relaciones de negocios con peces gordos rusos, les vimos arremolinarse alrededor del candidato Trump durante las presidenciales de 2016, tanto viejos conocidos como recién aterrizados de no sabemos dónde con su agenda de contactos moscovita bajo el brazo. 

 Desde el inicio de la campaña de 2016, agentes de inteligencia americanos, encabezados por la CIA y el FBI, personal del bando político demócrata, medios y agencias de investigación privada se volcaron en esta cuestión que de repente se volvió un reto de seguridad nacional de la mayor importancia. La pregunta era: ¿es Trump un «agente» de los rusos? ¿O al menos un activo, alguien que dentro de un país u organización objeto de espionaje proporciona información, en este caso, a un agente del KGB, o de su sucesor el FSB,  así como a otros órganos rusos de seguridad, como el SVR (Servicio de Inteligencia Exterior) o el GRU (Departamento Central de Inteligencia)?

 Para los agentes y responsables de la comunidad de inteligencia de Estados Unidos, no hay ninguna duda de que los servicios de espionaje soviéticos, y luego rusos, contactaron con Donald Trump, quizá lo «reclutaron» o, al menos, lo llevan «cultivando» desde hace unos cuarenta años. Especialmente desde su primer viaje a Moscú, el cual «todo indica que fue preparado y organizado, como una operación de reclutamiento del KGB», según nos confiesa un antiguo agente de la NSA (Agencia de Seguridad Nacional) especializado en los asuntos rusos. Por supuesto, como suele ocurrir con aquellos que proclaman ser acérrimos defensores de la soberanía de su país, son los que han pactado con el bando contrario quienes se proclaman luego como providenciales salvadores, tal y como hace ahora el hombre del «Make America Great Again».

 Este libro busca reunir, ordenar, evaluar y explicar los numerosos indicios de lo que parece ser la colusión entre Trump y Rusia. Es un tema que merece la pena analizar: el segundo mandato de Trump está abriendo paso a un Estados Unidos autoritario o incluso, según algunos, dictatorial. Un Estado que bajo este Trump-2 está siendo complaciente con los rusos, animándoles a «que hagan lo que quieran» con los aliados de la OTAN, pudiendo así desmantelar la estructura de seguridad de una Europa que vive en paz desde hace ochenta años, y que ha retirado parte de la ayuda militar y económica a Ucrania, en un conflicto que sabemos decisivo para el futuro del mundo.

 En realidad la pregunta que nos hacemos, al analizar los cuarenta años de relación entre Trump y los rusos, o más bien entre los rusos y Trump, no es tanto saber si el presidente de Estados Unidos es, de un modo u otro, un «agente» de Moscú, sino si es una especie de «idiota útil», más peligroso, más influyente, tanto por sus intereses, monetarios y personales, como por su convicción de la necesidad de formar una alianza con Rusia y otros regímenes autoritarios para moldear un mundo regido por hombres fuertes, a menudo brutales, que controlan a su población restringiéndole las libertades y aprovechándose de sus miedos, un mundo despojado de la molesta democracia y de lo que llama lo políticamente correcto, de esos «nice people» (gente con buenos modales) a quien odia, de esos europeos que tanto se vanaglorian de su cultura o de haber inventado los derechos del hombre que a él nada le importan.
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A mediados de los años setenta, con apenas treinta años, ya ambicioso y narcisista, Donald Trump aún no era el personaje descarado y egocéntrico que hoy conocemos. Traje y corbata, sonrisa de depredador y melena no siempre domada, el joven estaba claramente bajo la influencia de su padre, Fred, empresario de éxito. Nacido en 1905 en Queens, Nueva York, Fred Trump consolidó la fortuna que su propio padre, Frederick, inmigrante alemán, ya había empezado a construir.  

 Queens era uno de los cinco boroughs (distritos) de Nueva York: popular, cosmopolita y con mala fama en algunas zonas. El mundo de los promotores inmobiliarios en el que se desenvolvía Fred Trump discurría ajeno a la moral y a la ley y se codeaba sin problemas con la mafia italoamericana. Este barrio marcará para siempre a Donald: en el fondo, a pesar de sus sueños de ascenso social, siempre será un blanco del Queens de los años setenta y ochenta, que interpreta el mundo a través de la frontera racial del «nosotros» contra «ellos» de los bajos fondos neoyorquinos. Esta visión la heredaría de Fred, simpatizante del Ku Klux Klan.

 Donald Trump aún tenía todo por demostrar. Todavía bajo la influencia paterna soñaba con labrarse un nombre. De ahí que, en 1983, construyese la famosa Trump Tower en la parte más selecta de Manhattan, Midtown, a dos pasos de Central Park, hogar de la nice people, esa gente culta y políticamente correcta que de hecho odia de forma visceral, como contará su excelente biógrafa Maggie Haberman, originaria de Queens como él.2

 Tomó el relevo de los negocios de Fred, que había fundado su riqueza especializándose en viviendas de clase media de Brooklyn y de Queens y levantando barrios alrededor de las bases militares del país cuando la guerra. Donald hacía negocios al estilo de papá, primeramente a su lado: untaba a políticos y hombres de ley para obtener permisos y exenciones fiscales, cerraba deals con la mafia en sofás de clubes nocturnos, presionaba a sindicatos y compraba a sus dirigentes. También se dedicaba a contar cuentos sin parar a la prensa, por lo que no le supondría ningún problema continuar la mentira de su padre declarándose de origen sueco: después de 1945, ser alemán no era lo mejor para hacer negocios con los judíos… 

 En aquella época, a Donald todavía le quedaba mucho por aprender, teniendo que recurrir de vez en cuando a su padre para que le sacase de situaciones económicas difíciles. Buscando quizá independizarse, encontró un segundo padre, un mentor para la vida y los negocios, en la persona del abogado Roy Cohn, que le abrió las puertas de Manhattan y los casinos. Donald Trump conservará de él su mantra: «Always attack. Never apologize. Attack, attack, attack» («Atacar siempre. Nunca disculparse. Atacar, atacar, atacar»).3 También se quedará con que siempre hay que ir a hablar cara a cara con los que se interponen en tu camino, incluyendo jueces o funcionarios. Prototipo del abogado corrupto, Cohn transgredía la ley para crear negocios de lo más turbios, dotaba de legalidad las inversiones del hampa, involucraba a políticos sin escrúpulos en los negocios de sus clientes y no dudaba, si era necesario, en amenazarles con publicar informaciones comprometedoras sobre ellos. 

 El mundo de Trump era duro, despiadado. No muy diferente de hecho del de la mafia roja que en aquellos años llegaba a Brighton Beach, en el sur de Brooklyn. Estaba hecho para entenderse a la perfección con esos soviéticos, con frecuencia judíos rusos y ucranianos, que recreaban su mundo al borde del Atlántico. En ese barrio que pronto apodarían «Little Odessa», adoraban los pepinillos en vinagre y los peinados bouffant, la purpurina y los vestidos de satén, los bares sórdidos regentados por tipos de caras siniestras.

 Donald Trump tampoco se sentía realmente fascinado por Rusia (de hecho no parecía conocer la fascinación). Por ejemplo, cuando Maggie Haberman le preguntó qué le motivaba tanto a desear lanzar proyectos en Rusia, contestó: «I love glamour».4 Y seguramente era eso lo único que le atraía de Rusia, el glamur y las chicas rusas que no tenían «ninguna moral», como confesó a un columnista de la prensa sensacionalista neoyorkina.5 Pero lo que quizá no sabía, o más bien le traía sin cuidado, era que detrás de cada mafioso rojo siempre se escondía un miembro del KGB. Y con ellos y otros rusos, diplomáticos u hombres de negocios, pronto desarrollaría otra afección por Rusia: el gusto por el poder y el culto al hombre fuerte. 

1977, en el radar del KGB

Donald Trump apareció en las fichas del KGB moscovita en 1977 mediante el StB, la Seguridad del Estado de la Checoslovaquia socialista. Fue en ese año cuando se casó con Ivana Zelníčková en Manhattan, en la Quinta Avenida, en una de las parroquias protestantes más antiguas de la ciudad. Ivana era una modelo checa más acostumbrada a los salones del automóvil que a los desfiles de moda. Pero no dejaba de ser una modelo. Había pasado al otro lado del telón de acero siguiendo a un primer amor, un esquiador con pasaporte austriaco que la llevó a Canadá. La historia de amor se acabaría pronto y, en 1976, Ivana conoció a Donald en Nueva York. El hombre de su vida, con el que tendrá tres hijos: Donald Jr., Ivanka y Eric.

 La Checoslovaquia de los años setenta no era alegre y los agentes del StB eran concienzudos. Colaboraban estrechamente con el KGB soviético, que disponía de una oficina de enlace en Praga, en el propio edificio del Ministerio de Interior. Recientemente salieron a la luz algunos archivos del StB, unas fichas amarillentas debidamente selladas y escritas a máquina, que desvelaban que las visitas de Ivana a Checoslovaquia habían sido seguidas muy de cerca. Su padre, Miloš, informaba al StB de todos los movimientos de su hija. Esa era la condición para que pudiese volver a menudo a su país natal mientras seguía residiendo en el lado enemigo. En 1979, el teniente Josef Křen, del Departamento de Seguridad Interior, apuntaba que «a pesar del entorno en el que Ivana Trump cría a sus hijos, les sigue hablando en checo y, cada año, les envía de vacaciones de vuelta al país, acompañados, en un avión especial».
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